
noceréiTOs aWerc i ni ife s*r orígM tí:- líjs is m i? bl j i 
qae los sentidos mis IVOS.'Elh noi fingí ce?or03 d; fo.'Ciini, 
estando necesitados ; y estas ¡deas bascan á cQn>olarn')3. Fa-
brióa esperanzas , estando en"pretensión d; •aigar g-an bien; 
y ' nos recreauios'con élhs. Qaando estamos d )l¡e,>teí, sus
pende los dolores i y el i-naginirlo nos adormece. N ) s re-
presienta la "patria y amigos, escand-j ausentes; cuya rcpre-
senracioo calma nuescra angustia. H\sta lo que escá por su
ceder nos arrebata , ideándolo a nuescra cowenietKÍi, qualtd> 
lo pce$ente nos Éiscidia-; y traslacimtii>'dulce nos ofrecí u i 
espé(jcacül> agradable. Y 'al concrario , retrocediendo á lo' pa
sado , quatído -en ello teneirWs alguna complacei>cia j parece, 
nqs.da .vida con tal recuerdo. A los que amnaós de coraz-Oij^, 

les cfistoensa prendas amables r fineza que no^ los recoint* î idz 
para mas cscima. los ; y aun nos presenca mil causas, q.tirt-, 
do el amigo nos ha ofendido , para excusarlí de coda cuiót; 
Be continao'nos llena el cerebro de ideas alrgres ,y place.ÍTC-
ras, si estamos'postrados i y escoi giíscos interiores soponais 
mas que codos los deleyces estertores^ Dando ser y vEJí á hs 
sombras de los que Uoranos 

íorn>acion nos consuela. Nos leva:ica al ftn bisca el cielo, hi-
ciérnlonüS ver , ó ĉ ue se nos trasluzcan las delictis^ d í ven 
vida ecernamence feliz. Ta enconcés las njofecia;;̂  de esca. vlJi 
penosa se nos representan como mía esceni de teatro , qusr 
por lo poco qaé cardará á fiíwnzaTse,:^ ito debí ciar cuida.ío 
alguno^ Sepá.mosla pues dkígil: , y nof sarán los trabajos me-., 
nos insoportables y raas llevaderos» E. 

Ckmzaí sacadas: de la Mínervau. j 

R - e g u n t a b a i T á u n caballero cómo podia corcejar á una se- ' 
ñora que babia ceñido ya nueve ansances, y él dixo s qus üe» 
nia á cobrar el diei¿mo>. 

Un oficial francés alocado-y valeroso „ recibió mí bala?» 
e* la cabeza , y dixo cor» la mayor sorm : bien sabia-f» que 
era ligera , y que necesitaba un poco de pbmo; p;ro im pa. 


